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EL  4.‘  ACTO  DEL  TENORIO 


Esta  obra  es  propiedad  de  Magín  Piñol,  V  nadie  podrá, 
sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  España 
ni  en  los  países  con  los  cuales  se  hayan  celebrado,  o  se 
celebren  en  adelante,  tratados  internacionales  de  propie¬ 
dad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  «Sociedad  de 
Autores  Españoles»  son  los  encargados  exclusivamente  de 
coñceder  o  negar  el  permiso  de  representación  y  del  co¬ 
bro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Droits  de  représentation,  de  traduction  et  de  reproduc 
tion  réser\és  pour  tous  les  pays,  y  compris  la  Suéde,  la 
Norvége  et  la  Hóllande. 


Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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INES. 

JUANITO. 

FELIPE. 

DON  SERAPIO. 

DON  CANUTO  (boticario). 
DON  BRUNO  (alcalde^. 

Unos  del  pueblo 
Uno  de  ellos,  tuerto 


# 

La  acción  se  supone  en  Puente  -  Pelotas. 


Derecha  e  izquierda  del  actor. 


< 


ACTO  ÚNICO 


San  Pablo  2i*cÚhCci-0NA 


Telón  corto  de  calle.  A  la  derecha  una  puerta  eon  un  letrero  que  dice: 
TEATRO,  y  un  cartelón  que  anuncia  el  drama:  ”D.  Juan  Tenorio”. 
El  director  de  escena  puede  redactar  a  su  gusto  el  anuncio. 


FELIPE,  con  traje  de  ”D.  Juan  Tenorio”;  sobretodo  abierto  y  sombrero 
de  paja.  De  un  talonario  de  localidades  va  contando  lo  que  le  piden  varios 
vecinos  del  pueblo,  según  se  desprende  del  diálogo^ 


Felipe  ¿Tu,  cuántos  quieres? 

Uno  Yo,  dos  butrancas. 

Otro  Yo  cuatro  con  cinco  entrás  para  entrar  el 


padre  de  mi  novia,  la  madre  de  mi  novia, 
la  hermana  de  mi  novia,  mi  novia  y  yo. 


Felipe  (Que  ha  contado  con  los  dedos.)  Ya  sé  yo  quienes 
se  sentarán  en  una. 

Otro  Quienes  a  usted  no' le  importa.  Vaya  con  el 
tío  este. 


Felipe  ¿Y  usted?  (a  uno  tuerto.) 

Tuerto  Yo,  güeno,  gracias. 

Felipe  Digo  que  cuántas  quiere. 

Tuerto  ¡Ah!  Pos  doce. 

Felipe  ¡Demonio!  ¿Tan  numerosa  es  tu  familia? 
Tuerto  ¡Quiá!  Si  vivo  solo  con  mi  tía  Escolástica. 
Felipe  ¡Cómo  se  comprende,  pues! 

Tuerto  Na.  Que  me  caso  el  lunes  y  asín  podré 
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amueblar  la  casa. 
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¡Ja,  ja,  ja! 

¿De  que  sos  reis,  bárbaros? 

Pero,  hombre  de  Dios,  es  que  estas  butacas 
o  silletas,  como  vosotros  las  nombráis,  no 
son  para  llevárselas  cada  uno  a  su  casa. 
¿Pus  pa  que  son? 

Para  ver  la  comedia. 

¿Qué  comedia? 

La  de  D.  Juan  Tenorio. 

¿D.  Juan  Tenorio?  No  lo  conozco.  No 
debe  ser  de  mi  pueblo. 

¿Qué  pueblo  es  el  tuyo? 

Valdezoquetes.  Tres  leguas  d'aqui . 

No,  D.Juan  era  sevillano. 

¡Ah!  Bien  decía  yo.  Pos  deme  usted  media 
entró.  1 

¿Media?  Para  un  niño  ¿eh? 

No.  Pa  mí. 

Entonces  entrada  entera. 

No  hombre.  No  ve  usted  que  yo  sólo  veo 
la  metá  porque  soy  tuerto. 

Tuerto  o  no,  entrada  entera. 

Vaya  por  la  entera.  ¿Cuánto  es? 

Cincuenta  céntimos. 

¡Es  caro! 

Pues...  dos  reales. 

También  lo  es. 

Es  precio  fijo. 

Vaya  por  el  fijo.  Tome  usted. 

(Paga  y  tntra  en  el  teatro.  Por  fin  Felipe  queda  solo.) 


ESCENA  II 

FELIPE,  al  final  UNO  DEL  PUEBLO. 


Pues,  señor,  bien;  el  teatro  está  lleno,  mis 
bolsillos  también  lo  están  por  rara  casuali¬ 
dad.  Pero,  pero...  y  doña  Inés!  No  tenemos 
Inés.  Yo,  como  a  empresario,  ya  he  robado 
al  público;  pero  como  a  D.Juan ...  ¿a  quién 
he  de  robar?  (Pausa.)  El  caso  es  el  siguiente: 
una  compañía  de  artistas  de  gran  talento, 
pero  postergados  por  la  envidia  de  los 


compañeros  en  el  arte  de  Taifa,  nos  reu¬ 
nimos  todos  los  días  en  el  Colonial.  Yo, 
galán  a  ratos,  pero  taquillero  siempre,  les 
dije:  Amigos,  es  preciso  hacer  algo.  La 
temporada  de  invierno  está  en  su  apogeo 
y  nosotros  estamos  a  punto  de  arrojar¬ 
nos  por  el  viaducto  de  la  calle  de  Sego- 
via.  Es  preciso  hacer  algo  para  ganarse 
los  clásicos  garbanzos.  Si  bien  es  verdad 
que  Borrás,  Morano  y  la  Guerrero  han 
formado  ya  sus  compañías  sin  contar  con 
nosotros,  no  hay  que  desanimarse  por  eso. 
Nada  de  empresarios  explotadores.  Exploté¬ 
monos  nosotros  mismos.  Tenemos  el  Teno¬ 
rio  encima.  Unámonos  en  empresa  artística 
y  lancémonos  en  alas  de  Zorrilla  por  esos 
pueblos  de  Dios.  No  os  desdeñéis  en  traba¬ 
jar  en  teatros  de  decima  octava  orden.  Acor 
dáos  de  que  Rossi  representó  en  una  cabaña 
de  pescadores  y  de  que  Taima  dormía  sin 
calzoncillos.  Tal  dije  y  de  tal  modo  se  me 
escuchó,  que  a  los  dos  días  ya  teníamos  la 
compañía  formada  bajo  la  dirección  de 
todos  para  no  ofender  a  nadie,  porque  hoy 
es  muy  difícil  encontrar  segundas  partes,' 
todos  son  primeras.  Solicitamos  el  teatro 
de  Puente-Pelotas,  éste;  y  nos  lo  conceden 
a  toda  voluntad.  Alquilamos  dos  carros, 
aquí  no  hay  vía  férrea,  un  carro  para  los 
artistas  y  el  otro  para  los  trajes,  armas, 
pelucas,  etc.  Bueno,  ahora  viene  lo  malo. 
A  mitad  del  camino,  la  primera  actriz  y  la 
última...  Porque,  dicho  sea  entre  nosotros, 
suprimimos  la  chica  de  Pantoja;  la  Lucía , 
Abadesa  y  Brígida,  quedan  a  cargo  del 
segundo  apunte,  que  es  un  chico  que  tiene 
una  voz  así...  algo  equívoca,  entre  flauta  y 
clarinete.  Pues,  como  íbamos  diciendo,  la 
primera  actriz,  la  indispensable  doña  Inés, 
con  el  traqueteo  del  carro  y  con  la...  lo...  en 
fin,  que  cerca  de  Villapartos...  ¡pum!  Nos 
alumbra  la  obscuridad  de  la  noche  con  un 
chiquillo  radiante  como  un  sol  de  medio¬ 
día.  ¿Qué  hacer  en  tal  situación?  ¡Volver 
atrás,  imposible!  Hacer  trabajar  a  doña  Inés , 
más  imposible  todavía.  No  hay  más  reme- 


dio.  Dejamos  a  la  dama  en  una  posada  de 
la  carretera,  y  aquí  estamos  todos.  Sí,  aquí 
estamos  con  el  teatro  lleno  y  los  actores 
vestidos.  Yo,  taquillero;  que  más  consentiré 
que  me  pongan  «en  la  faz  la  mano»  que  la 
mano  en  el  bolsillo;  yo,  D.  Juan  Tenorio , 
en  el  drama  trágico  que  aquí  se  va  a  armar, 
no  sé  por  dónde  hacer  mutis.  El  primer  y 
segundo  acto  ya  pueden  representarse,  sí 
¿Pero,  y  el  tercero  y  cuarto,  que  es  el  que  el 
público  espera  con  más  ansiedad?  ¿A  quién 
robo  yo?  ¿A  quién  le  digo: 

«No  es  verdad  ángel  de  amor 
que  en  esta  apartada  orilla... 

Tuerto  (Saliendo)  Cambíeme  usted  esta  silla 

que  lo  quiero  ver  mejor». 

FELIPE  Sí,  señor.  (Le  cambia  la  localidad.) 

Tuerto  Gracias. 

Felipe  Vamos  a  ver  si  hay  solución,  (vase  por  el  teatro.) 


ESCENA  III 

INÉS  y  JUANITO,  por  la  izquierda.  Son  dos  enamorados  en  tonto  que 

han  leído  muchas  novelas. 


Inés  ¿No  nos  siguen,  Juanito? 

Juanito  No  lo  creo.  Doce  horas  llevamos  de  fuga, 
y,  ya  ves,  nadie  nos  ha  molestado.  Lo  que 
es  ahora  no  hay  cuidado,  es  de  noche  y  ya 
se  sabe  que  por  la  noche  los  gatos  son 
pardos. 

Inés  Los  gatos  sí,  pero  nosotros... 

Juanito  Nosotros,  como  los  gatos. 

Inés  ¡Dios  mío,  cuando  lo  sepa  mi  tío!  ¡Mi  tío! 

Juanito  Tu  tío  es  un  tío...  como  todos  los  tíos. 

Inés  ¡Tiene  mucha  fuerza  mi  tío!  Es  muy  bruto. 

uanito  Como  todos  los  tíos. 

nés  ¡Qué  dices! 

Juanito  Como  todos  los  tíos  que  son  brutos  y  tie¬ 

nen  sobrinas  bonitas  como  tú.  Desengáñate, 
los. tíos  descienden  de  los  ti...  ranos. 

Inés  Pero  es  que  tú  tienes... 

Juanito  No  tengo  suelto. 
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No  es  eso.  Digo  que  tú  tienes  la  culpa  de 
este  lío. 

¿Este?  No;  si  es  ropa  tuya.  (Por  el  lío  que  lleva.) 
En  este  lance. 

¿Es  ropa  de  lance? 

No.  En  el  presente. 

¿Es  el  presente  de  indicativo? 

Qué  torpe  eres,  JuanitO.  (Con  impaciencia.)  Digo 
en  este  de  nuestra  fuga. 

¡Ah,  sí!  Yo  tengo  parte  en  la  fuga,  pero  tú... 
Yo  no  quería, 

No  querías,  pero  bien  te  has  dejado  fugar. 
Porque  te  quiero. 

Pues  por  eso. 

Por  eso  has  hecho  mal. 

Hemos. 

No,  no,  has ,  has. 

No  has,  no.  Hemos ,  hemos.  La  oración  está 
en  plural. 

La  oración  estará  donde  quieras,  pero  lo 
que  es  nosotros,  estamos  en  un  gran  com¬ 
promiso. 

No  temas. 

Es  que  yo... 

¿Qué?  ¿Te  arrepientes?  ¿Quieres  continuar 
fugándote  o  quieres  desfugarte  volviendo 
a  casa? 

A  casa  Juanito,  a  casa...  que  si  no  vuelvo, 
mi  tío  me  pegará  una  soberana  paliza. 
Como  quieras.  Lo  más  doloroso  es  lo  del 
dinero. 

¿Qué  dinero? 

Las  catorce  pesetas.  Debemos  catorce  pese¬ 
tas  a  don  Canuto  Cerote,  el  boticario,  pe¬ 
setas  que  nos  prestó  bonitamente  y  que 
bonitamente  nos  hemos  comido  en  la  po¬ 
sada. 

¡Catorce  pesetas!  (Con  gran  asombro.) 
justas  y  cabales,  contando  con  los  platos 
que  hemos  roto  y  que,  naturalmente,  se  han 
tenido  que  pagar. 

Naturalmente. 

Ya  ves  tú.  De  momento  no  podemos  hacer 
otra  cosa  que  seguir  fugándonos  hasta  que 
nos  perdonen  y  nos  casen.  Entonces  con  tu 
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dote  pagamos  el  déficit...  y  ya  está  todo 
arreglado. 

¿Y  cómo  vamos  a  saber  que  nos  perdonan? 
No  sé...  Pero  eso  se  sabe  de  una  manera 
u  otra. 

Francamente,  Juanito,  yo  no  se  qué  hacer. 
Ni  yo  tampoco. 

Eso  de  andar  de  pueblo  en  pueblo  sin  idea 
fija...  ¿Por  quién  nos  tomarán? 

Por  ganaderos,  no. 

Seguramente. 

Por  cómicos  más  bien. 

¡Qué  vergüenza! 

Por  cómicos  sin  contrata. 


ESCENA  IV 


Los  mismos  y  FELIPE,  que  al  salir  ha  oído  las  últimas  palabras. 
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¡Eh!  ¡Cómicos!  ¿Han  dicho  ustedes  cómi¬ 
cos? 

Sí,  eso  hemos  dicho. 

¿Y  sin  contrata? 

Sin  contrata,  sin  nada  que  lo  parezca. 

Pues  quedan  ustedes  contratados  desde 
este  momento.  " 

¡Imposible! 

¿Por  qué? 

Porque... 

Porque  nosotros  no  somos  lo  que  a  prime¬ 
ra  vista  aparentamos  ser. 

¿Pero  ustedes  no  son  artistas? 

Según  y  conforme  se  miren  las  cosas. 
Nosotros  somos  artistas  en  fuga. 

¿Músicos? 

Músicos  sin  música. 

¡No  comprendo! 

Ni  yo  tampoco. 

¿Cómo? 

(Qué  metes  la  pata,  Juanito,  que  metes  la 
pata.) 

Digo  sin  música,  porque  no  somos  sarzue- 
leros,  si  no  dramatiqueros. 
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Ah,  vamos,  artistas  de  verso? 

Y  prosa. 

Se  comprende. 

Si,  señor,  se  comprende,  (a  ella.)  Ves,  Inesita, 
cómo  nos  hemos  comprendido. 

¿La  señora  se  llama  Inés? 

Servidora. 

Agradecido,  y  muy  agraciada  por  cierto. 
No... 

¡Cómo  no!  Repito  que  usted  es  agraciada 
en  toda  la  extensión  de  la  palabra.- 

Y  más. 

Si,  efectivamente,  me  quedaba  corto.  Esta 
señora  es  verdaderamente  hermosa. 
Señorita. 

¿Señorita?  Mejor  que  mejor. 

No... 

¡Oh/ sí! 

No...  nos  entendemos. 

¡Cómo  no! 

Digo  que  mi  nombre  es  Inés  Servidora 
y  Mas. 

¡Mas!  ¡Ah!  Pues  más  en  mi  abono  para 
reconocer  su  espléndida  hermosura.  (Esta¬ 
mos  jugando  el  vocablo  bárbaramente 
como  en  cualquier  zarzuelita  contempo¬ 
ránea.) 

¿Y  sabe  usted  por  qué  ésta  se  llama  Inés? 
Usted  dirá. 

Por  lo  requetebién  que  representa  el  papel 
de  su  nombre  en  el  Tenorio. 

¡Oh,  no  sabe  usted  cuanto  lo  celebro  que 
ustedes  sean  artistas! 

Si  señor,  sí,  somos  cómicos,  pero  no  de  la 
legua,  no.  Ya  puede  usted  echar  kilómetros, 
ya. 

Lo  supongo.  Ustedes  son  nuestros  salva¬ 
dores. 

¿Cómo? 

¡No  comprendo! 

Usted  sobre  todo,  señora.  Nos  encontramos 
en  un  gran  compromiso.  La  dama  encarga¬ 
da  del  papel  de  Doña  Inés,  en  el  Tenorio 
que  va  a  empezar  se  me  ha  puestro  enfer¬ 
ma,  tenemos  el  teatro  lleno,  y  solamente 
usted  puede  evitar  que  la  compañía  salga 
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de  aquí  en  compañía  de  la  guardia  civiL 
¿Qué  hay  que  hacer  para  evitarlo? 
Representar  la  parte  de  Doña  Inés . 

Sí,  pero... 

Comprendo  que  el  Coliseo  de  este  pueblo 
es  poca  cosa  para  sus  méritos  artísticos, 
pero  ya  ve  usted  que  si  no  nos  ayudamos 
entre  nosotros...  que  va  a  ser  de  nosotros... 
Sí,  sí...  Pero  es  el  caso  que  nosotros ... 
Nosotros  no  podemos,  no... 

¿Permítanme  ustedes  que  insista  preguntan¬ 
do  la  razón? 

La  razón  es  un  inconveniente  grandísimo, 
insolventable. 

Incombustible,  digo,  imposible  de  solventar. 
Todos  serán  solventados. 

(¿Qué  le  diré  yo?)  El  caso  es  que  Inés 
no  quiere  hacer  la  Inés  con  otro  Juan  que 
no  sea  yo.  ; 

Sí,  yo  no  quiero  otro  Juan  que  no  sea  este 
Juan.  (Así  evitamos  el  compromiso.) 

Mas,  en  eso  no  hay  inconveniente  ninguno. 
Yo  le  cedo  a  usted  mi  papel  de  Don  Juan, 
haré  el  de  Mejía;  Mejíct,  hará  el  de  Cente¬ 
llas;  Centellas ,  el  de  Avellaneda ,  y  así  su¬ 
cesivamente,  corriéndome  un  poco,  todo  se 
arreglará.  El  apuntador... 

No,  el  apuntador  me  estorba. 

Y  a  mí  también, 

Yo  todo  lo  digo  de  memoria. 

Y  yo. 

No  queremos  que  nos  apunten,  no. 

El  apuntador  es  muy  bueno.  Calculen  us¬ 
tedes,  es  tuerto  del  izquierdo. 

¿Y  dice  usted  que  apunta  bien? 

Ya  lo  creo.  Para  apuntar  no  ha  de  guiñar 

el  ojo.  (Marcando  la  acción  de  disparar  con  escopeta.) 

No,  no;  no  queremos  ni  que  apunte  ni  que 
tire. 

(Estos  no  quieren  morir  de  arma  de  fuego.) 
Bueno,  se  hará  como  ustedes  quieran.  (La 
cuestión  es  salir  del  paso.)  Referente  al 
sueldo...  lo  que  ustedes  quieran. 

Catorce  pesetas. 

¡Dice  usted  catorce! 

Sí,  le  parece  a  usted  mucho? 
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Acordado.  (Después  será  lo  que  tase  un 
sastre.) 

(Aparte  a  Inés.)  (Son  las  que  estamos  en  des¬ 
cubierto  con  el  boticario.) 

(Pero,  Juanito...  no  se  si  me  atreva...) 

(Deja.  Con  ese  dinero  podremos  desafa - 
gamos  sin  que  nadie  nos  reclame  nada.) 
(¿Pero  tú  sabes  el  Tenorio ?) 

(De  memoria.  No  hay  español  que  no  lo 
sepa.) 

(Que  durante  este  ap<rte  ha  descolgado  el  cartel  del  teatro.) 

Ea,  no  perdamos  tiempo,  que  el  público  se 
impacienta.  Como  ya  es  tarde,  le  cortaré  a 
usted  todo  lo  posible  para  acabar  más 
pronto 

No,  a  mí  no  me  corta  usted  nada. 

Como  usted  quiera...  Pero  como  el  alcalde 
nos  pondrá  una  multa  si  terminamos  tarde... 
No  tema  usted,  ya  suprimiremos  los  apartes 
y  los  puntos  y  comas  para  ir  más  aprisa . 
Vamos. 

Vamos. 

(Dios  nos  coja  confesados.)  (Vanse  porel  teatro.) 


ESCENA  IV 

D.  SERAPIO  (tío  de  Inés),  D.  CANUTO  (boticario)  y  D.  BRUNO  (alcalde) 


Bruno 

Serapio 

Bruno 

Canuto 

Bruno 

Canuto 


Pues,  señor,  bien,  digo,  mal.  Seis  leguas 
llevamos  corridas  un  ratito  a  pie  y  otro 
andando,  y  nada:  no  se  les  ve  pelo  en  nen¬ 
guna  parte. 

Pos  que  se  han  fugado  no  cabe  duda,  señor 
alcalde. 

No  cabrá  para  usted,  pero  lo  que  es  pa  mí, 
no  comprendo  cómo  pueden  haberse  fuga¬ 
do  t^n  lejos  con  tan  poco  dinero. 

Poco  dinero  llama  usted  a  las  catorce  pese¬ 
tas  que  tontamente  les  he  prestado. 
Flombre,  con  catorce  pesetas  no  creo  que 
se  pueda  coger  el  esupinge  pa  ir  muy  lejos. 
Todo  lo  que  usted  quiera,  pero  catorce 


—  14  • 


Bruno 

Canuto 

Bruno 

Canuto 

Bruno 

Canuto 

Bruno 

Canuto 

Bruno 

Serapio 

Bruno 

Serapio 


Bruno 

Serapio 


Bruno 

Serapio 

Bruno 


pesetas  no  dejan  de  ser  cincuenta  y  seis 
reales. 

Eso  no  lo  niego. 

Y  con  cincuenta  y  seis  reales  pueden  ha¬ 
cerse... 

No  pueden  hacerse  más  que  cincuenta  y 
seis  cosas  de  a  real  cada  una.  Desengáñese, 
don  Canuto,  hoy  en  día  catorce  pesetas, 
no  alargan. 

Pues  crea  usted  señor  alcalde  que  yo  las 
veo  muy  largas  de  cobrar. 

En  eso,  pué  que  no  le  falte  a  usted  razón. 
¿Prestó  usted  la  cantidad  a  rédito? 

¡Cá!  Por  favor.  ‘Mejor  dicho,  por  tontería 
fié  en  la  palabra  de  Juanito. 

Mal  negocio,  mal  negocio.  En  fin,  yo  por 
ustedes  haré  todo  lo  posible  que  me  sea 
posible  por  mediación  de  mi  vara  de  al¬ 
calde. 

Eso  eso.  Esta  cuestión  requiere  mucha  vara, 
mucha. 

Pos  deje  usted,  que  por  mí  no  quedará. 
¡Pero  señor,  señor,  por  donde  andará  mi 
sobrina!  ¿Qué  puede  hacer  a  estas  horas  de 
la  noche? 

Misté ,  señor  Serapio,  como  hacer  puede 
hacer  muchas  cosas.  Pero  vaya  usted  a  adi¬ 
vinarlas.  ;  , 

Es  que  esto  no  puede  quedar  así.  Es  preci¬ 
so  de  todo  punto  dar  con  mi  sobrina. 
¿Como  quedaría  yo  en  el  pueblo  sin  ella? 
¿Qué  se  diría  de  mí?  El  nombre  de  Serapio 
Fangales  rodaría  por  el  fango. 
Naturalmente. 

¡Oh,  pues  esta  naturalidad  la  justicia  no 
la  puede  permitir!  Usted  es  alcalde,  señor 
alcalde,  y  no  debe  permitir  que  el  limpio 
nombre  de  Fangales  se  vea  enlodado  por 
la  murmuración  del  pueblo. 

¿Y  qué  debo  hacer  para  no  permitirlo? 
Sencillamente:  no  permitirlo. 

¿Poner  un  bando  prohibiendo  la  mermura- 
ción  en  el  pueblo?  Eso  no  es  posible.  Y 
prohibida  la  mermuración,  mermurarán  de 
usted,  mermurarán  todos  de  mí,  y  mal  por 
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Serapio 


Bruno 

Canuto 


Bruno 


Serapio 

Canuto 

Bruno 

Todos 


mal  es  preferible  que  sea  usted  la  víctima 
ya  que  principió  a  serlo. 

Es  que  en  rigor,  yo,  como  a  mayor  contri¬ 
buyente  del  pueblo,  bofetada  que  den  en 
mi  honor  es  como  si  se  la  dieran  a  usted, 
señor  alcalde. 

¿Sí?  Pos  misté,  en  usted  me  las  den  todas. 
No  divaguemos  y  busquemos,  busquemos 
a  la  chica,  que  hallándola  a  ella,  hallaremos 
a  Juanito,  y  hallando  a  Juanito,  cobraré  mis 
catorce  pesetas  que  es  lo  más  interesante. 
Dice  usted  bien.  Busquemos,  busquemos, 
que  quien  busca  halla.  (Señalando  la  puerta  de  la 
derecha.)  Aquí  dice  Treatro,  entremos  en  él; 
y  como  lo  natural  es  que  hayga  gente,  pre¬ 
guntaremos  por  ellos.  Y  en  último  caso 
haré  que  los  cómicos  echen  un  pregón  di¬ 
ciendo  .que  se  ha  perdió  una  pareja  de  ena - 
moraus ,  y  que  el  que  dé  razón  de  ella  se  le 
darán  tres  ríales  de  hallazgo,  ¿les  parece 
a  ustedes  bien? 

No  es  mala  idea. 

No  lo  es,  no. 

Claro,  como  que  yo  lo  h zinventau.  ¿Vamos 
drentro ? 

Vamos. 

(Entran  en  el  teatro.  SE  LEVANTA  EL  TELÓN  DE 
DE  CALLE  y  aparece  la  decoración  del  cuarto  acto  del 
"Tenorio”.  Esto  es,  sala  lujosa  con  galería  al  fondo  que¬ 
da  al  Guadalquivir). 


ESCENA  V 

JUANITO  e  INÉS  (con  el  traje  propio  del  caso.  A  él  el  traje  le  resulta 
muy  holgado  y  a  ella  la  falda  le  resulta  muy  corta.  JUANITO  desde  la 
derecha  y  pasos  acompasados  conduce  a  INÉS  al  sofá,) 

Juanito  Cálmate,  pues,  amor  mío, 
repósate  aquí  un  momento 
y  olvídate  del  convento 
y  olvídate  de  tu  tío. 

Ay! 

(Porque  al  sentarse  se  pincha  con  un  alfiler,  que,  pasan¬ 
do  la  mano  por  el  asiento  del  sofá,  recoge  y  guarda 
clavándolo  en  su  ropilla.) 


No  es  verdad  ángel  de  amor 
que  en  esta  retirada  orilla 
la  luna  mascara  brilla 
y  aun  se  respira  mejor! 

(Ella  con  la  cabeza  dice  que  ”sí’\) 

Esta  aura  que  vaga  llena 
con  sus  sencillos  colores 
a  las  campesinas  flores 
que  brotan  a  la  serena. 

La  barca  del  pescador 
que  atraviesa  sin  temor 
cantando  de  noche  y  día, 

¿no  es  verdad,  paloma  mía, 
que  respira  nuestro  amor? 

(Ella  dice  que  sí  con  la  cabeza  y  en  voz  baja)t 

Esa  armonía  del  viento 
que  recoge  los  millares 
de  aceitunas  y  olivares 
que  murmuran  de  contento 
escuchando  ese  vals  lento 
que  entona  el  ruin  y  el  señor 
de  su  debut  en  el  día, 

¿no  es  también  verdad,  vida  mía, 
que  todo  respira  amor? 

(Ella  con  la  cabeza  y  en  voz  baja  dice  ”sí”.) 

Y  este  líquido  de  perlas 
tranquilas  y  más  tranquilas 
que  parecen  dos  pupilas 
convidadas  a  beberías 
y  a  evaporarse  y  verterlas 
cuando  hace  mucha  calor 
para  respirar  mejor 
pues  sin  ellas  me  ahogaría, 

¿no  es  cierto,  vidita  mía, 
que  también  respira  amor? 

(Ella  que  ”sí”  con  la  cabeza  y  en  voz  más  alta). 

Sí,  sí,  reteguapa  Inés, 
espejo  y  luz  de  mis  ajos 
escucharme  sin  trabajos 
como  lo  haces  lo  es. 

Mírame  a  tus  santas  pues 
todo  el  rigor  del  rigor 
de  este  corazón  tambor 
que  redoblar  no  quería, 
jurando  ser,  viuda  mía, 
el  esclavo  de  tu  amor. 


Inés 


Serapio 

Inés 

UANITO 

■ 

''nés 
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(En  el  paroxismo  del  entusiasmo  ella  exclama:) 

Si,  señor. 

Ay!  (Suspirando  fuerte.) 

Cállate  por  Dios,  Juanito, 
que  no  sabré  resistir 
mucho  rato  sin  decir 
que  tengo  mucho  apetito. 

Ah!  (Bosteza) 

Me  habéis  dado  a  beber 
un  filtro  infernal  sin  duda, 
una  bebida  que  suda 
pero  que  causa  placer. 

(Declamando  muy  despacio  y  rengloneando  como  mu¬ 
chacha  que  da  la  lección). 

Tal  vez  algún  diablo,  o  dos, 
os  regaló  una  maleta 
con  cerradura  secreta 
que  siempre  lleváis  en  pos. 

No  se  comprende  ese  afán 
con  palabra  seductora 
ni  con  vista  que  enamora 
sin  la  atracción  de  un  imán. 

Qué  de  hacer  hoy  ¡ay!  de  mí 
sino  caer  a  pedazos 
si  el  corazón  a  trancazos 
me  lo  estáis  moliendo  aquí. 

Tu  presencia  me  envenena, 
tu  palabra  me  ilumina, 
tu  mirada  me  adivina, 
y  tus...  tus,  es  cosa  buena 

(De  pronto). 

Ay,  Juan!  Juan!  Juan!  Yo  te  quiero 
con  toda  satisfacción 
ámame  con  compasión 
o  arráncame,  que  me  muero. 

(Se  abrazan.  Pausa.  De  pronto  se  oye  el  vozarrón  de  don 
Serapio). 

¡Aquí  está! 

(¡Cielos!  ¡Qué  escucho!) 

Este  es  el  comendador.  (Levantándose). 

(Esa  es  la  voz  de  mi  tío. 

Dónde  me  esconderé  yo). 

(Se  oculta  tras  el  respaldo  del  sofá). 


ESCENA  VI 


Los  mismos  y  D.  SERAPIO 


Serapio 

JUANITO 


Serapio 

JUANITO 

Serapio 

Juanito 

Serapio 

Juanito 

Serapio 


Juanito 


Serapio 

Juanito 

Serapio 

Juanito 

Serapio 

Juanito 
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¡Dónde  está  ese  sinvergüenza! 

¡Él  es!  No  hay  duda,  ¡él  es! 

Me  pongo  la  espada  al  cinto 
por  lo  que  pueda  llover. 

(Se  ciñe  la  espada  no  sin  mirar  antes  si  sale  bien  de  la 
vaina). 

¡En  donde  estácese  pillastre! 

(Ahora  sale). 

De  rodillas  y  a  tus  pies. 

¡Granuja!  ¡Canalla!  Perdió .  Por  fin  he  podi¬ 
do  encontrarte. 

Anciano,  la  lengua  ten 
y  escúchame  un  solo  instante 
¡Qué  puedes  decirme  tú  que  yo  n  osepa  de 
memoria,  pillastre!  ¿Dónde  está  mi  chica? 
Habla.  ¿Qué  has  hecho  de  ella?  Di.  ■ 

Tu  gobernarás  mi  hacienda 
diciendo:  Esto  ha  de  ser. 

El  tiempo  que  señalare. 

Lo  que  yo  gobernaré  será  darte  una  tanda 
de  palos  que  no  te  dejarán  hueso  sano. 
¡Granuja!  ¿De  qué  medios  te  has  valido  para 
embaucar  a  la  chica  con  esa  cara  de  tonto 
mal  alimentaos  ' 

Yo  idolatro  a  doña  Inés 
persuadido  de  que  el  cielo 
me  la  quiso  conceder 
para  enderezar  mis  pasos 
-  por  el  sendero  del  bien. 

Muy  bi^n,  hombre,  muy  bien! 

No  amé  la  hermosura  en  ella... 
¡Prefieres  a  las  feas! 

Ni  sus  gracias  adoré. 

Hombre,  gracias. 

lo  que  adoro  es  la  virtud. 

Virtuosa  sí  que  la  he  criao . 

Y  ella  puede  hacer  un  ángel 
de  quien  un  demonio  fué. 
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A  mí  no  me  hables  en  verso  porque  de  un 
palo  te  abro  la  sesera,  Juanito. 

Comendador,  que  me  pierdes. 

Juanito,  que  conmigo  no  se  juega. 
Escúchame,  don  Gonzalo, 
lo  que  te  puede  ofrecer... 

¡Qué  don  Gonzalo  ni  qué  niño  muerto!  Ter¬ 
minemos  de  una  vez.  ¿Dónde  está  mi  so¬ 
brina? 

(Reconociéndole  con  sorpresa). 

¡Cielos!  ¿No  sois  el  Comendador? 

¡Qué  he  de  ser  el  Comendador,  mostrenco! 
Soy  Serapio  Fangales,  tío  de  Inés,  que 
vengo  por  mi  chica  o  por  tu  pellejo. 

¡Pero,  esto  es  fenomenal! 

¡Cielos!  ¡La  menta  me  falta 
y  mi  pensamiento  asfalta 
algún  vértigo  infernal! 

(Con  fuerza). 

Pero  el  señor  Juan  no  se  arredra. 
Alzaos  fantasmas.  Vamos. 

Y  os  devolveré  con  mis  manos 
vuestros  lechos  con  la  piedra. 

¡No!  No  me  con  pavor 
vuestros  semblantes  de  chivos 
ni  los  muertos  ni  los  vivos 
podréis  matar  mi  valor. 

¡Pero  qué  dice  este  chico!  S'ha  tocao  de  la 
mollera! 

Yo  soy  primer  matador 
de  la  jaula  del  emporio 
donde  se  escapa  la  fiera, 
que  no  es  manzana  ni  pera 
el  señor  don  luán  Tenorio. 

(Cruzándose  de  brazos  y  bufando  de  tanto  gritar). 

Lo  dicho,  dicho;  loco  de  remate.  ¡Pobre 
Juanito! 

¡Pobre  yo! 

Jamás  delante  de  un  hombre 
mi  alta  testuz  humillé, 
ni  he  suplicado... 

Ni  yo  tampoco  suplico,  chiquillo.  Yo  exijo. 
Y  muy  alto  ¿eh?  Yo  aquí  vengo  para  reco¬ 
brar  a  Inés  y  para  propinarte  un  palizón. 


ESCENA  VII 
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Los  mismos,  D.  Canuto  y  D.  Bruno. 


Y  yo  vengo  por  las  catorce  pesetas  que  se 
me  deben. 

¡Jesús!  ¡El  Boticario!  (Después  de  una  expresiva 
pausa  y  restregándose  los  ojos  dudando  de  lo  que  ve). 

No,  Jesús,  no.  Canuto  el  farmacéutico,  Ca¬ 
nuto  Cerote  que  vengo  por  mis  catorce  pe¬ 
setas. 

Y  yo  vengo  a  llevarte  preso. 

Maldición.  ¡El  Alcalde! 

Estos  tres  sernos.  Ya  ves  que  no  hay  escape. 
Date  preso  a  la  autoridad  y  síguenos. 

Por  Dios,  señor  Alcalde,  soy  inocente. 

Tu  eres  Juanito  el  rator  de  Inés,  y  a  mí  no 
me  vengas  con  cambio  de  nombres. 

Digo  que  soy  inocente  sin  mayúscula. 
Déjate  de  abecedarios. 

Pero  ¿y  mi  chica?  Dónde  está  mi  chica.  Qué 
has  hecho  de  ella,  infame  rapista. 

(Saliendo  de  su  escondite.) 

Aquí  estoy,  tío,  aquí  estoy.  ¡Peidón!  ¡Perdón! 
No  me  pegue  usted. 

¡Maldita! 

¡Perdón,  ya  no  lo  haré  más! 

¿El  qué?’ 

Esto  de  fugarme. 

Y  entavía  vistes  hábitos,  ¡sinvergüenza! 

Ya  me  los  quitaré,  tío,  ya  me  desnudaré. 

(Va  a  hacerlo). 

Aquí  no,  que  hay  gente.  (Deteniéndola  la  acción). 
¿En  donde  quiere  usted? 

En  nenguna  parte;  que  así  como  así  has 
de  entrar  en  un  convento,  y  ahorraremos 
los  vestidos. 

¡Yo,  monja! 

Sin  remisión. 

Yo  no  sirvo  para  monja. 

Pues  bien  lo  representabas. 

No,  no. 


Serapio  Sí,  sí. 

Inés  (Yo  sabré  escaparme  esta  misma  noche). 


ESCENA  ÚLTIMA 

i 

Los  mismos  y  FELIPE,  que  aparece  por  el  primer  bastidor  y  colocán" 
dose  en  medio  de  la  escena  domina  a  todos  los  personajes  que  se  apar¬ 
tan  a  un  lado. 


Felipe 

Canuto 

Felipe 

Canuto 

Felipe 


Serapio 

Felipe 


Basta  de  barbarizar,  señores,  ya  basta.  Esto 
ya  es  demasiado.  Estamos  abusando  de  la 
tolerancia  del  público  que  no  sé  cómo  ha 
tenido  paciencia  de  escuchar  tal  sarta  de 
disparates. 

Disparates  llama  usted  a  mis  catorce  pese¬ 
tas. 

¿Quién  habla  aquí  de  pesetas? 

Yo,  porque  me  escuece  el  no  tenerlas  en  el 
bolsillo. 

Usted  se  compondrá  con  quien  se  las  de¬ 
ba.  Aquí  de  lo  que  se  trata  ahora  es  de  la 
consideración  que  se  debe  al  público  a 
quien  estamos  dando  la  lata  inmerecida¬ 
mente. 

Dice  usted  verdad  y  dispuestos  estamos  a 
pedirle  perdón  en  la  forma  que  sea. 

Pues  la  forma  es  la  siguiente: 

(Al  público). 

Respetable  concurrencia: 
aunque  es  costumbre  anticuada 
ya  muy  caída  en  desuso, 
que  al  final  de  toda  farsa 
al  público  que  escuchóla 
un  actor  diga  en  voz  clara: 

Aquí  terminó  el  sainete 
perdonad  sus  muchas  fal¿gst 
nunca  como  en  este  puntos- 
punto  final  que  remata 
esta  comedia,  entremés, 
sainete,  pieza  o  bobada 
como  titularla  quieras, 
estas  frases  me  hacen  falta 
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para  suplicar  perdón 
al  final  de  la  jornada. 

Permite,  pues,  que  repita 
las  palabras  consagradas 
de:  Aquí  terminó  el  sainete. 

¿Nos  perdonas  o  nos  matas? 

(Todos  se  arrodillan  formando  cuadro  lo  más  caprichoso 
que  se  pueda). 


FIN 


i. 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR 


1  UN  SUEGRO  TERRIBLE  I 

(Un  acto  y  en  prosa) 

UNA  MUJER,  UN  HOMBRE  Y  UN  POSADERO 

(Un  acto  y  en  prosa) 
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